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Está salvada la cosecha
La de trigo puede llegar a superar 

la del año pasado
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como acaba de recordar
nos él Caudillo en su discur
so de Gerona —fa transfor
mación económica de esta 
provincia está a punto de 
iniciarse—, ”es necesario que 
en el examen de nuestra si
tuación no perdamos nunca 
de pista la base de que par- 
timos’\ Tal vez no falten 
quienes se inclinen a pensar 
que esta reiterativa apela
ción al pasado constituye una 
actitud tópica. Sm embargo, 
para afrontar cqn energía de 
ánimo, con entusiasmo y vi
veza los problemas que el 

' desarrollo de EsPana, su me
jora de nivel de vida y la 
evolución demográfica nos 
plantea a diario, hace falta 
imprescindiblemente valorar 
con justicia, con objetividad 

I y sin regateos las realizacio
nes logradas en el transcurso 
de veinte años, a la luz de lo 
que España posoía en 1939. 
Sólo asi puede existir una 
base real 'de conocimiento, 
un criterio válido para juz
gar este preseiite que dis
frutamos, lleno de inquietu
des y de aspiraciones cada 
vez más completas, pero tam
bién de realidades, conquis
tadas mediante el esfuerzo y 
los sacrificios de una gene
ración. De aquí que,’al mar
gen de toda fácil concesión 
a la rutina, nos parezca de 
mucha oportunidad y alcan
ce la invitación formulada 
por nuestro Caudillo a refle
xionar sobre la chase de que 
partimos". Si en lo politico 
España había perdido el equi
librio—es lo menos que pue
de decirse de aquel nefasto 
periodo republicano y Pre- 
republicano--’, en lo económi
co (que nos perdonen los 
nostálgicos) nuestra Refriase 
encontraba sin paliativos, 
más que al borde, sumida en 
la catástrofe.

Los descontentos y los mur
muradores —ut estos últimos

se ha referido concretamen
te el Jefe del Estado—no ig
noran, pjies ellos mismos han 
vividoi la época, cuál era el 
caós económico en que se 
desenvolvía el país frente a 
la inhibición de un Estado 
"liberal", que esquivaba sus 
responsabilidades lavándose 
las manos también muy "li- 
berálmente". Lós pormenores 
dé este cáOs están vivos en 
la mérnoria de, tódós. Es un 
hecho irrefutable que la ma
yor parte de lás pequeñas lo
calidades españolas o inchiso 
bastantes de las de cierta 
importancia, carecían de 
agua potable y de luz eléc
trica. En pleno apogeo repu
blicano la cifra de^ parados 
—en una población de vein
tiséis millones de habitan
tes— ascendía a 500.0Ô0. En 
otros aspectos, ya es sabido 
que España dependía dél ex
terior completamente, para 
el abastecimiento de mate
rias primas 7/ de. manufactu
ras, y dependía asimismo pa
ra la fabricación de bienes 
de equipo, de elementos de 
producción y de preparación 
de técnicos. Pór lo demás, 
sólo es preciso darle un re
paso a las estadísticas sóbre 
número de escuelas de ense
ñanza primaria, centros de 
eríseñanza media y superior, 
e s c.uelas técnicas, viviendas, 
estadó sanitario de la na
ción y, en resumen, apreciar 
desapasionadamente cuál era 
el nivel de vida d£l estamen
to proletario español.

Después de haber medita
do en los caracteres negati
vos de aquel panorama eco
nómico y en la situación que 
se encontraba España en el 
año 1939 al término de la 
Cruzada liberadora, júzguése 
con idéntica Objetividad, el 
resultado de la acción d,esa- 
rrollada por el Movimiento 
en estos veinte años de paz, 
considerando que, mientras
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Los ganaderos manchegos 
continúan obteniendo buena 
“cosecha” de queso, y hay que 

esperar que el declive de la producito acumula
cuencia de la mejoría de los pastos. La _ gg paga
y, por tanto, las cotizaciones siguen en ^^-3 J* ^«intanar de la 
alrededor de 26 pesetas el jdlo en a zona de 
Orden-Toboso; a 28 en la de Tomelloso, a 29 en la 
de Griptana, y a 30-31 en las comarcas que se el co
una calidad especial, que es la que J producido en el 
mercio dentro de la contracción que se ha produciao en

lós Gobiernos de la Repúbli
ca tuvieron a su fávór una 
coyuntura de estabilidad in
ternacional, unos depósitos 
de oro en el Bánco de Espa
ña de valor superior al de 
muchos países europeos y 
otra serie de ventajas que no 
es necesario enumerar, el Mo
vimiento abordó la reOóns- 
trucción económica en un 
momento critico de la histo
ria europea—la segunda gue
rra mundial—, cOn ios dépó- 

,sitos de oro vacíos, media Es
paña derruida y una Balanza 
Comercial y de PagOs total
mente deficitaria. A pesar de 
las dificultades aludidas y 
del sectarismo político inter
nacional concitado contra 
nuestra Patria, la fecundidez 
del Movimiento en materia 
económica se pOize de relieve 
girando la vista hOy en de
rredor de las provincias. '

La industria, el comercio, 
la agricultura, los transpor
tes, la red viaria, el progreso 
científico, la enseñanza, han 
experimentado una evolución 
tan profunda qué sólo los 
miopes y ló& tarados de men
talidad roma pueden tratar 
de empequeñecerla. Capítu
los inéditos antes de 1939, , 
como el de la formación pro
fesional, ofrecen en la ac
tualidad una arúpliá serié de 
realizaciones que el sistema 
de F. P. A. (Formación Pro
fesional Acelerada) trata de 
incrementar al máximo en 
menos tiempo, a fin de cua
lificar la mano de obra exce
dente de la agricultura en 
beneficio de nuestro desarro
llo industrial y de un mejo
ramiento del "standard" de 
vida. Todo ello ha sido y es 
posible merced a la realidad 
de una doctrina política en
carnada en el Movimiento 
Nacional, que ha de permi
tirnos emprender una nueva 
etapa tal y como el Genera
lísimo,. en que partiendo de 
unas bases firmes y sólidas, 

das'que .se derivan del esfuer
zo de cuatro lustros y del 
Plan de Estabilización inicia
do en julio último, podamos 
llegar a. la cúspide del desa
rrollo al grado de expansión- 
necesario para equipararnos 
a l.a economía europea occi
dental.

■Térmivábamos nuéstra crónica 
de la semana, pasada cón estas pa
labras: "Én el ámbito campesino 
se oye, solemne y conmovedor, el 
tesó multituctiñario pidiendo al 
délo el beneficio, de la lluvia. Bien 
quisíérárnOs que gl salir a la luz 
pública est^ impfesíónés la sinfo
nía de la lluvia alégrase la cam
piña y lós cOrázónés".

Y así ha ocurrido. Désde él 
miéi cóíés pasado, én que se inici- 
é¡ó un reamen de borrascas altér- 
nadas con tOrméntas, las nubés han 
venido condensándose con geñérO- 
sidád, de monéra métódic^ y pro- 
grééiva. desále ¡a patte Occidental 
dei país hasta alcOnsar 'finalmente 
las tierras levantinas y l<j.s sad- 
occiâeOtàlés. Día a díá, lás cOtti- 
nas dé apua se hicieron más pro- 
fuOaâs Ÿ más amplias, pürtién- 
do de una especie de eje iñíaginu,.

río plantado, én Extremadura. Que
daba cànciéhàudamente regada ésa 
región; tocaba én seguida el tur
nó a la cuenca del Duero, cón li’’ 
gsras incursiones sóbre Castilla la 
Nueva, región que póco después 
era bañada de maneta persisten
te, al mismo tiempó qué dé la 
cuenca del Ébró sé recibían tam
bién infórmóciótiés cónfortadórás. 
Sin excluir el famósó granero de 
lós secanos arágónésés, la rnitad 
mendiohal dé Navarra. Lor/róño y 
Alava. Einalméiite, Albacete véía

pa VV■ liRKçx 
ejsüdordê’los.pîés..;

Una sola aplicación mantiene 
su eficacia durante tres meses

Venía en farmacias, 
perfumerías y droguerías.

PfOflœliis PEUSEK • Jvdi José Mùftîa, 564 • BARCELONA

también cónüuida la fs&é dv la 
sequía. Háy qué subrayar que há 
sido Andalucía la ménós favóroci- 
da en ésta ocasión pór lós aguace
ros, pero buena pafte de la cuen
ca dél QuíMaiquivlr lós recibió la 
sémOña aritèrtà>r.

Médiada la sémána trazamos 
este ' panorama pluviómétrico, 
miéntrás se sostiene la pértur- 
báción atmosférica, prometédo- 
ra dé que los riegos han de pro
seguir.

i^uiére déCir lo qúe ancéde, y 
lo interpretamos con clara y 
casi desbordante alegría, que ha 
cambiádd radicalmente el sig
no dé la campaña agricóla. Te
nemos, frente a lo que hace 
quince días considerábamos pa- 
ñórama calamitoso que podía 
désémbócar en un año catastró
fico —pódemós ahora cargar 
la tinta negra en esa califica
ción que no nos atrevíamos a 
expresar pero que estaba en, 
nuestro pensamiento y en el de 
las coléctividádés agrarias—; te
nemos, déciamós, la promesa 
firme, que parece un auténtico 
prodigio, de un año que quizá 
no difiera mucho del anterior 
en cuanto a volumen de las 
producciones de cereales, a pe
sar de las vicisitudes de la se-

méntéra, de lós enchárcamién- 
tós, de las riadas, de la sequía 
y de habér sido léváñtadós los 
sembrados de algunos parajes 
pórque no habían podido prós- 
perar. Sóbre todo, la cosecha de 
trigo puede incluso llégar a su
perar la de 1959, porque, en tér
minos generales, las lluvias han 
llegado cón espedausima ópór- 
tunidüd para él ceréál rey en to
das partes, e incluso para los pa
nés meñórés desde la línea sep- 
téntriónal de la cuenca del Gua
dalquivir hasta las tierras de la
faja nórdica de España.

Són isidro Labrador "tampo
co" ha dejado de oír este año 
las preces dé sus siervos campe
sinos. "Es llégadó el móméñto 
de las rogativas —déciámos 
también hace ocho digs’—’; es 
llegada la hora de impetrar del 
Ciéló el beneficio del agua pre
cipitada que casi nunca ha de
jado de mandarnos por delante 
el bendito Santo labrador. Nues
tras oracióñes se unen a lás de

la inmensa colectividád labfado^ 
ra en este instdnte decisivo, 
iñstánte en gue, cómo una, cos^^ 
tumóre tradíciónal en los ana-‘ 
les de 7iuestra, agricultura, se 
ham dado sosiego y pos cuantos 
lo han menester. Y agui tene^ 
mós paz y sosiego,

Soóre la encántadóra recupe
ración de la sementera, la del 
arbólado en general -—frutas—’, 
la del viñedo, la de las plantas 
industriales, la de toda la ve
getación orgánicamente débil 
gue vive de un modo fundamen
tal de las co7idiciones óptimas 
de la superficie; en lo que a 
esa vegetación débil se refiere, 
el agua y la suavidad, del am
biente han roto el dogal resegó 
que la tierra formaba en torno 
al cuello de las plantas y emer
gen alegres y vitalizadas, favo
recidas a la vez por la hume
dad del subsuelo, ofreciendo la 
flor de una promesa, en mu
chos casos ya madura, sóbre lo 
que era un campo de desolación. 
Para los pueblos que han reci
bido el primer latigazo duro d& 
las granizadas, nuestro recuer
do y nuestra simpatía...

El campo' está otra vez e-n 
' marcha. Alabado sea el Señor, 
i ELISEO DE PABLO
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consumo.Perspectiva favorable
. EÎ continuado riego de las 

REMOLACHA rA-ssWii 
cano como de regadío. ^P^^hathfíT’oor^el^a^gua'^^^ el
rosamente y la pulguilla es «^ucarera se recompone,
ambiente fresco que impera. La una%ez deshecha la
Por hoy, la esperanza pasa a i ’dSrrálo normal de
corteza que impedía la germinación o el aesawouo 
las plantas que no recibían riego de pie.

Poeo movimiento
Ahora es cuando podrá de
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.Ba, cuál es el verdadero alean- impresiones Que
ce de las heladas. Nos ï^®sUtimo8 á P cautos. Una
ruedan por ahí. La experiencia ' retrasadas en el bro-
cosa es que las cepas aparezcan mustiasy veremos, se
te, y otra que todo ésto sea consera Esperemos a que
testa viendo ya, el vigoroso d salidas desde bo
los racimos se insinúen. La M^cha n marcado, con pre- 
tíega de exportador. Poco movimie pesetas grado y hecto- 
tensiones, por parte de -’setas se han negociado algu-
íitro en Socuéllamos. A 33,50-34 p «psoluta en Alcázar de San ñas partidas en Tomelloso. Quietud abs^^ prenda o mer-
iJuan, con cotización teórica de 32. asimismo quietud,
rancia. Consigna: esperar. Criptana pr segovia y León
Unos cuantos camiones « 34. En Tomelloso se hace
cargaron en Pedro Muñoz, jp'ás “lacias” son preci-
notar que las viñas que se pre e producirse los descen-
samente las que estaban ^ecien a trabajo se realizo
sos térmicos. Las hay, Snecto. Los daños parciales
con anterioridad y Castilla la Nue^ X ïf*
tienen poï lo general ga escenano en 
vante.

Prisa por vender
Hay prisa por echar fuera los Ç

corderos, sin que por ello haya C Ix VX O
concesiones atropelladas por par- .1
te de la posesión, resistencia que se fortalecerá ahora.. En Al
cázar de San Juan, por ejemplo, se ha tratado de volver a ba
jar las cotizaciones de esa clase de carne, pero el sector de ta
blajería demostró con números que no existe hóy posibilidad de 
vender a menos de 33,50 pesetas el kilo, resultando inacepta
bles las 32 que se habían propuesto. Alegaron que en toda Ex
tremadura y concretamente en el Valle de la serena, principal 
abastecedor de ejemplares de raza merina, no sólo se sostienen 
las 15 pesetas por kilo en vivo, sino que los ganaderos preten
den ahora 15,25. Los carniceros de Valdepeñas justificaron que 
habían comprado con anterioridad a -19, y que sería pura pér
dida para ellos aceptar el de 32 para kilo de carne al consumi
dor. Sigue, pues, a 33,50. y en una clase como no se conocía 
desde hace mucho .tiempo y en una abundancia extraordinaria 
también. Paralelamente flojean la vaca y la ternera, que se ven
den a 15 y 25 pesetas, respectivamente, kilogramo en vivo. Esta
bilidad en el mercado lanar de Medina del Campo, pagándose 
los corderos a 14-16 pesetas en vivo, según clase; ovejas de 
desecho, a 10,50; para matadero, a 11-12, siendo buenas; a ojo, 
también para sacrificio, a 190-250 pesetas la unidad. En porcino, 
blancos de siete semanas, a 375-450 pesetas ejemplar, según ta
maño; negros y colorados, desde 250; blancos de tres meses, 
a 450-550; negros y colorados, de 375 a 450; gordos para ma
tanza, desde 25 pesetas el kilo.

Con mucha abundancia, mucha venta, y excelente calcad, 
ía carne de borrego se vende ésta en la plaza de ^bastos de Ubeda 
a 27,48 pesetas el kilo, con tendencia a bajar. Al vivo se cotizan 
a 14-15. En el mercado de Segovia, con paralización en el mer
cado porcino, a 255-253,75 pesetas la arroba.

En las ferias del Norte, firmeza en vacas de producción, cría 
y recría y firmeza acentuada al mejorar las praderías.

HImobob*

• Suprimir las diarreas d® 
sus terneros.

• Criados o míted d® pre< 
ci0, vendiendo o 4 pesa* 
tos. aproximadamente, 
codo litro de teche, que 
puede sustituir.coB meló* 
res resultados, por 2 pe* 
setas da BACILACTQL

• Vender 300 é 400 litros 
más de teche en codo 
porto.

e Mayorcai faenafieiOS pO? 
terneso;
Alrededorde 500O tOOO 
pesetas si se destinan a 
recría y 700 a 1400 pe» 
setos en tos dedieodos o 
cebo.

Ínfermecíen dó BIOTSRr S. A.-Bmílio Vargas, 7-MADRID-17 o 
IMPtOTACION AVICOLA TOHUER, S. A.-C. Moyano.^ó-VALLADOLIO 

GRANJA JAS - Veinte de febrero, 71 - VALLADOLID 
avícola cock - Lope de Vego, 4 - MEDINA DEL CAMPO 
SERGIO ©EL AMO •Almacén de piensos • VILLABRAGIMA
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imejor crianza a menor preciol

Aprovechamieiito de 
agnatu para riego

Todos hemos sentido y sentimos desde hace algunos años una 
Inquietud que en el agricultor se encuentra marcada con ese «h 
píritu de superación y de mejorar su sistema de explotación.

Esto lo prueba la evolución que la agricultura rural está e» 
perimentando, oyéndose con frecuencia en las conversaciones 
de la gente de campo una expresión parecida a esta: ‘'Si yo pu» 
diera poner de regadío tal o cual parcela”...

El secano ha dejado un tanto de interesar y todos añoran 
el regadío; la iniciativa particular encamina sus esfuerzos á po
ner en riego las superficies que cree puede transformar en un 
sistema de explotación más productivo. Pero no siempre apro
vecha todas las posibilidades con que para ello cuenta; una-si 
veces, porque las aguas no se presentan claramente (porque no 
existen obras de riego que pasen próximas a su propiedad); otras, 
porque ha oído que proyectos provinciales o nacionales pasará» 
un día por sus fincas y hasta tanto se realícen espera con año** 
panza la fecha de realización, sin decidirse a hacer obras que pu
dieran adelantar en muchos años ese proyecto que aún no . tiene 
Iniciación. Las más de las veces, la falta de capital o el temor a 
invertir éste en una prospección que desconoce los resultados, 
no atreviéndose a arriesgar una cantidad que requiere par» 
otras inversiones de su explotación.

Todo ello determina que gran número de fines con po^bí- 
lidad de transformación sigan en cultivo cerealista de secano, 
dejando pasar de largo unas aguas que harían el milagro de IB 
transformación de esa tierra reseca en verdes cultivos que Pe
dieran alimentar una ganadería que el resto de las fincas exi
gen para saciar la necesidad de materia orgánica que tienen.

La apertura de pozos de profundidades normales no exige 
capitales que desequilibren a nadie, y más si la obra la realiza 
con la familia, aprovechando los momentos en que no hay ocu
paciones apremiantes, pero que, sin embargo, puede constituir, 
si acierta con la vena líquida, la solución para esa familia que 
tan escasa de fondos se encontraba. Creo que vale la pena arries
garse, y más si por las cercanías se ha abierto algún pozo con 
éxito.

Muchas veces, una pequeña obra, un estanque o una repre
sada podría servir para aprovechar un pequeño manantial o un 
escaso caudal que discurre por un regato al pie de la finca y 
que se deja perder inútilmente, pero que con pequeñas obras se 
podría recoger y almacenar para dar vida a parcelas que hoy 
no son tenidas en cuenta.

Sucede también con frecuencia que al realizar la apertura 
de ur pozo, bien porque no se disponga de medios suficientes 
o bien porque el práctico de la comarca aseguró que no era ne
cesario profundizar más (posiblemente porque sus beneficios 
disminuirían, ya que habría de trabajar en peores condicio
nes, o porque con buena le asi lo creyó, ya que la capa freática 
tenia un nivel elevado y entonce;? mantenía un caudal suficien
te; para regar la superficie prevista), la finca se encuentra con 
deficiencia de agua y que fácilmente se enmendaría con sólo 
una limpieza o pequeñas obras encaminadas a ahondar un poco 
más el pozo. ,

Suele presentarse también el caso de aquel que poseyendo 
una finca de superficie mayor de la que la dotación de aguas 
del pozo puede regar normalmente, la dedica totalmente al re
gadío con la pretensión de espaciar un poco más los riegos y 
mejorar mayor superficie. En este caso, la mayoría de los años 
toda la finca padece sed y los rendimientos son más bajos d© 
lo calculado. La solución, la mayoría de las veces, suele ser fá
cil: no sembrar más que aquella superficie que se puede regar. 
Esta solución no da mucho que pensar, no origina gastos y res
ta bastante trabajo. Pero, ¿es que no hay otras que acaso pue
dan ser más rentables? Creo que si, aunque cuesten un poco d« 
trabajo, origínen unos gastos y den un poco que pensar.

A veces, una buena nivelación es suficiente para que estas 
aguas se aprovechen mejor y rindan más, evitando epeharca- 
mientos en unos sitios y que discurra con demasiada velocidad 
en otros.

En otros casos, la construcción del estanque apuntado nos 
proporciona la reserva de agua, aprovechando íntegramente el 
manantial que probablemente nos permitiera regar el total d« y 
la finca.

Finalmente el perfeccionamiento del sistema de riego; cuan
do la superficie regable lo hace econoxrí^o, puede ser la solución, 
por ejemplo, la introducción del sistema , de riego por asper
sión, ya que con la misma cantidad de agua, podría duplicarse 
la superficie regable, aun cuando el coste de la - implantación, 
sea más elevado. '

ALBERTO IBANEZ PEREZ 
Agente de Benavente.

MAÑANA, DOMINGO, DIA 33, A LAS 11,80 DE LA MAÑANA, 
EN EL TEATRO ZORRILLA, ASISTIRAN LOS NIÑOS PARA 
PRESENCIAR LA GRAN AVENTURA DE PRINCIPERRUBIO 
Y CAPERüCITA EBENtE AL MALVADO BARBALARGA
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